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			La casa de la playa


			Una mañana tranquila de verano, en un lugar donde solo se oía el piar de un pajarito madrugador que saltaba contento de rama en rama y el sonido de una impertinente cigarra que anunciaba un día de mucho calor, se oyó el runrún del motor de un coche que se acercaba a poca velocidad pero con gran estrépito. El pajarillo se asomó por las ramas y vio que un pequeño autobús paraba en un calvero del bosque.


			Pero, ¿quién querría volver allí? Un joven de unos veinte años descendió del viejo y desvencijado vehículo que, en unos segundos, cerró las puertas y se alejó formando una gran polvareda. Noah miró a su alrededor y comenzó a andar por un estrecho sendero que le era muy familiar. Mientras sus pisadas hacían crujir las hojas que habían cubierto el camino alcanzó, a grandes zancadas, la verja de una misteriosa casa. ¡Por fin la había encontrado!, oculta entre las sombras de enormes árboles y bañada por el agua transparente de una pequeña playa.


			Noah estiró la cabeza por encima del seto del jardín. Todo estaba tranquilo y solitario, igual que la primera vez que llegó allí, hacía ya muchos años. Entonces, aún no sabía cuántas aventuras iba a vivir en aquel lugar que parecía aburrido y sin vida.


			Se acordó del disgusto que se llevó su familia al ver la casa que tío John y tía Mary les habían dejado para pasar el verano: tenía las puertas de madera medio rotas, las ventanas bajadas y un jardín lleno de maleza que daba la impresión de que nadie había vivido allí desde hacía mucho tiempo.


			Pronto supieron que era una casa con vida propia. Al principio, estaba triste y silenciosa, por eso entraron de puntillas y con sigilo. A cada paso que daban solo se oía el rechinar de la madera del suelo y el suave vaivén de una puerta balanceada por la ligera brisa que entraba por una de las rendijas de la ventana.


			Pero sin saber bien cómo ocurrió, la casa, con la llegada de sus nuevos ocupantes, Noah, sus padres y un astuto perro, llamado Tim, fue cambiando de humor a lo largo de los días, convirtiéndose en un lugar alegre y desenfadado. Los ruidos poco a poco fueron llenando el silencio que tantos años había reinado en ese pequeño edificio de dos plantas. La tetera que empezaba a pitar a primera hora de la mañana, como un tren que avisa que va a ponerse en marcha, daba vida de repente a todo aquello que hasta hacía bien poco había estado muerto.


			En pocos días y, con la ayuda de todos incluido Tim, que el pobre iba de un lado a otro con el pincel en el hocico, la pintaron de color azul claro, lavaron la vajilla y arreglaron los techos y ventanas. Ahora la luz del sol se filtraba por entre las ramas frondosas de los árboles que la rodeaban, y todo volvía a hacer sentir la alegría de otros tiempos, cuando había sido habitada.


			Noah había vuelto a aquella casa de la playa para cumplir algo que había prometido a sus amigos: que algún día escribiría esta historia. Pero antes debía acordarse de todo lo que había pasado de principio a fin. Por eso, Noah entró en el jardín donde la naturaleza había acampado a sus anchas y, dando saltos entre matas y maleza, llegó al porche y se sentó en una vieja mecedora.


			Cerró los ojos y respiró el aroma del bosque, un olor misterioso que emanaba de los pinos y de las plantas silvestres. Entonces empezó a recordar uno de sus mejores veranos, donde algunos años atrás, cuando todavía era un niño, había empezado todo...


		




		

			Todo cobra vida


			Noah tendría ocho años cuando tío John, el hermano de su padre, les había sugerido pasar las vacaciones en aquel lugar tan apartado del mundo; así que, mientras él y tía Mary estarían volando rumbo a Asia en busca de aventuras exóticas, Noah se iba a aburrir de lo lindo en un paraje donde no había nadie y casi ni existía en los mapas de antiguos exploradores y piratas. Además, para empeorar la situación, enviaba a sus dos hijas que tenían casi la misma edad que Noah pero con las que no compartía muchas aficiones. Desde luego, ¡estaba furioso!


			Noah no entendía muy bien cómo su padre, al que llamaban Luis, y su tío John podían ser hermanos. Su padre era un hombre apacible al que, en vacaciones, sólo le gustaba leer y fumar en pipa. Decía que las mejores aventuras eran las que vivía en los libros. En cambio su tío Juan, a quien al casarse con una joven inglesa ésta le había cambiado el nombre por John, no paraba quieto. Había recorrido medio mundo. Todo lo que éste le contaba al llegar de sus viajes se transformaba en algo maravilloso a los oídos de Noah.


			Estaba muy enfadado, hubiera dado cualquier cosa por ir con él. Después de cenar subió a su cuarto, que estaba en la primera planta, y salió a una pequeña terraza que daba al mar. Oía el ruido de las olas que rompían en la playa y sintió una suave brisa que le movía el pelo hacia atrás. En aquel instante pensó que todo tenía que cambiar. Y misteriosamente, así fue.


			Aquella primera noche, asomado a la ventana, pudo ver miles de estrellas que iluminaban el cielo. Cerrando un poco los ojos se dio cuenta de que algunas estrellas no sólo le miraban desde el cielo, sino que de vez en cuando parpadeaban como si fueran bombillas a punto de fundirse. Era la primera vez que le ocurría algo así: estaba seguro de que querían decirle algo.


			En un momento empezó a imaginar el revuelo que se habría montado en su clase de primaria si hubiera dicho que, a veces, las estrellas guiñan los ojos a quienes las miran. Su profesora lo habría castigado como siempre, echándolo fuera de la clase o haciéndole copiar veinte veces en un papel: «las estrellas no hacen guiños».


			Pero era verano y ya se había librado de la señorita Po, una profesora con cara avinagrada que no sabía interpretar mensajes. Ahora su imaginación podía volar hacia donde él quisiese, alejado de libros y lecciones interminables donde creía que no aprendía nada. A veces, su mente viajaba hacia lugares lejanos e inventaba historias increíbles donde luchaba contra dragones, salvaba princesas y de vez en cuando lo hacían prisionero, aunque siempre lograba escapar.


			Así, Noah, al ver las estrellas parpadear en el cielo, creyó que ya sabía interpretar los designios de los astros, que en sus libros de historia antigua, que eran los que más le gustaban, habían llevado a tantos hombres a descubrir tesoros y secretos de civilizaciones pasadas.


			Por eso, planeó que a la mañana siguiente saldría temprano para revolotear y husmear a su gusto por aquel misterioso lugar. Eso era lo que las estrellas querían decirle: había llegado al sitio adecuado para encontrar las aventuras que siempre había querido vivir. ¿Salvaría él a una encantadora princesa de las manos de un horrible monstruo marino?, pensó, mientras veía cómo las olas bañaban los pies de la colina donde estaba su casa de la playa.


			Desde aquella noche, apoyado en la ventana, su imaginación empezó a forjar un mundo maravilloso a su alrededor, un mundo que ahora, de repente, cobraba vida.


		




		

			Un encuentro en el bosque


			La mañana en la que Noah y Tim iban a salir de expedición por los alrededores de la casa se encontraron a sus primas Meghan y Kate, que ya habían llegado la tarde anterior, esperándoles sentadas en el porche de la entrada. Con ellas jugaba durante todo el curso escolar pues vivían muy cerca de su casa e iban al mismo colegio, pero ahora, durante el verano, prefería otras formas de pasar el rato, pues no compartía todos los gustos de sus primas y además Kate era muy miedosa y gritaba por cualquier tontería.


			Así que, Noah se propuso convencerlas para que no fueran con él, pero no iba a ser fácil, pues las dos eran muy avispadas, y enseguida, captando las intenciones de su primo, interceptaron su paso.


			—¿A dónde vas con tanta prisa? —le preguntó Kate.


			—Tim y yo vamos a dar una vuelta por el bosque, queremos explorar la zona.


			—Ah, sí —dijo Kate—. ¿Y podemos ir contigo?


			—¡Uf!, no sé, es un poco peligroso, creo que este bosque está lleno de animales salvajes. Tiene árboles muy grandes, enooormes,—exageró— y creo ––bajó la voz—que entre sus ramas se esconden alimañas que podrían atacarnos y darnos un susto de muerte.


			Noah pecaba de ingenuo, pues esperaba que sus primas salieran corriendo.


			—No importa —aclaró Kate—, nosotras no tenemos miedo de cualquier cosa —Estaba claro que aún no se conocía bien a sí misma, pensó Noah. —Ya sabes que mi padre es muy aventurero y a veces ha traído de sus viajes bichos muy raros.


			—Sí, nos cuidamos muy bien solas, tú no te preocupes, Noah —añadió Meghan, dando pequeños saltos y entusiasmada con esa increíble historia de animales salvajes que la animaba todavía más a salir de casa esa mañana—. ¿A que sí, Kate?


			—Claro, nosotras sólo te haremos compañía y si pasa algo podemos ayudarte. Las dos practicamos judo en el colegio —levantó una pierna y puso los brazos en posición de defensa—, además, llevamos a Tim, ¡así que salgamos cuanto antes!


			Los tres niños y Tim salieron, pues, aquella mañana rumbo a lo desconocido. La ventaja de Noah era que casi siempre se conformaba con lo que tenía que hacer y no dejaba que nada estropeara sus planes; si tenía que cargar con sus primas, se ponía en marcha y no le daba más vueltas al asunto.


			Noah llevaba en la mano un machete para poder cortar los matojos que poblaban el camino. Giraron por un sendero que estaba rodeado de árboles tan grandes que sus ramas formaban un arco por donde el sol apenas podía filtrarse. Era un lugar oscuro y a medida que se alejaban de la casa se oían cada vez menos ruidos. Sólo se escuchaba el silbido del viento que agitaba los inmensos árboles. Sin darse cuenta, caminaron  un largo trecho hasta que llegaron a un cruce de caminos donde se toparon con una misteriosa indicación. Decía así: «¡No pasar, cuidado con los duendes del bosque».


			—¡Qué cartel tan raro! —dijo Noah—, tiene la letra de un niño que acaba de aprender a escribir.


			—Sí, además —indicó Meghan—, está puesto a ras del suelo, por lo que debe ser de alguien bastante pequeño e inofensivo.


			—Ya —dijo Kate—, pero ¿y si no es de alguien pequeño e inofensivo y se trata de alguien que quiere ponernos una trampa?


			Cuando Kate estaba nerviosa, se tocaba en pelo y se hacía pequeños tirabuzones con el dedo, de modo que Noah, al ver este gesto de su prima, que ya conocía de sobra, aprovechó la situación para ver si podía quitárselas de en medio.


			—Si alguna de vosotras tiene miedo, este es el momento para que se vuelva a casa —dijo serio y rotundo—. Yo voy a seguir explorando con Tim, ¡vamos!


			Noah continuó por el sendero que, cubierto de árboles, cada vez se hacía más oscuro y sinuoso. Tim iba muy decidido, pero un poco por detrás de las piernas de su amo. Las dos primas, a pesar de la advertencia, les siguieron, Meghan contenta porque siempre había querido conocer a un duende de verdad, y Kate refunfuñando porque pensaba que si se perdían nadie los encontraría y no podría volver a casa.


			Siguieron adelante y, de vez en cuando, veían cómo una ráfaga de luz seguida de un suave zumbido se cruzaba por delante de ellos, pero iba tan deprisa que no podían saber de qué se trataba si era un animal o algún duendecillo sobre los que advertía el cartel del camino.


			Noah iba cada vez más despacio y de repente paró sobresaltado al oír un sonido extraño, parecido al de una voz humana, que salía de las entrañas de un inmenso roble.


			—¡Alto ahí! ¡Santo y seña! —gritó la voz.


			Los tres niños se agruparon y Tim se puso a ladrar.


			—¿No me oís?, ¡dadme la contraseña o largaos pronto de aquí!


			—¡Danos una pista! —contestó enseguida Noah, disimulando el susto que se había llevado.


			—¡Uh, uh, uh! —susurró la vocecilla forzada que salía desde el fondo del tronco del roble.


			—La contraseña es «búho» —dijo Kate.


			—No.


			—Pues «lechuza» —dijo Meghan.


			—Tampoco.


			—¡Danos otra pista! —le pidió Noah.


			—Da mucho miedooo... tanto que saldréis corriendo de aquí.


			—¡Fantasma! —gritaron los tres, y Tim ladró.


			—Podría ser, pero tampoco, no acertáis ni una, tíos; bien, os la diré: ¡Espíritu del bosque!, esa es la contraseña.


			La voz calló y a los pocos minutos salió del hueco del árbol un chico algo mayor que ellos. Llevaba una gorra muy original hecha con hojas secas, vestía pantalones y camiseta negra con una calavera blanca pintada en el pecho. En su hombro llevaba una ardilla que saludaba haciendo movimientos con su pequeña cabeza.


			Mientras los tres primos le miraban extrañados, el chico aprovechó para presentarse:


			—Me llamo Víctor, y mi ardilla, Tina. ¿Qué hacéis vosotros por aquí? ¿No habéis leído el cartel que había en la entrada de este camino?


			—Sí —contestó Meghan—, por eso mismo lo hemos seguido, ¿eres un duende?, queríamos conocer a uno de verdad.


			—¿Tengo pinta de duende? —Víctor dio un paso adelante y muy erguido cruzó los brazos con aire amenazador.


			—Con esas ramas que llevas en la cabeza y viviendo dentro de un árbol, casi lo pareces —replicó Meghan.


			—La verdad es que no sé de dónde salís, chicos, pero, francamente, no sabéis nada de nada. No vivo dentro de un árbol. Vivo con mi padre en una casa que está muy cerca de aquí. Este es mi escondite secreto donde Tina y yo nos entretenemos y divertimos de mil maneras distintas. Pero, en fin, me habéis caído bien y resolveré vuestras dudas: soy un chico n–o–r–m–a–l.


			Al oír decir esto, los tres se miraron muertos de risa. De normal Víctor tenía poco a no ser que fuera disfrazado y estuviera jugando a algo que ellos aún no conocían. Pero lo único cierto es que parecía estar muy contento por haber encontrado a personas de su edad en un bosque tan solitario.
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